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. o titulo un astro favu

tal vez Mercur~o es bajo ~ é:~!my la Tierra una es~rell~ 
rilo de los hab1tant~s de d 'Marte. Considerac10ne::; 
querida de los habitantes te extraños á la naturaleza 
son estas fundadas en as¡ec Jsá las cuales no se . debe 
individual de cada. Mun f, yua tienen. Pero añadimos, 
dar mas importancia que a q di esion, que el nom~re 

ara ·ustificar esla pequeña ~ ue la invocac1on 
~el aJtro imp?~ta pocoá á ~~~l:t~:r~:: ~ni á la estrella. del alma se dmge no u . 

CAPITULO IV 

ASTRONOMIA DE LOS HABITANTES DE MARTE 

Hemos visto cuáles son las condiciones astronómicas 
de los dos planetas que están por debajo de la Tierra 
hácia el Sol, y bajo qué aspecto se presenta el universo 
exterior á los habitantes de estos dos Mundos; y ahora 
vamos á examinar cuáles son los caractéres particulares 
de la habitacion de Marte, primer planeta que se encuen
tra al abandonar la Tierra, y marchando como anterior
mente del centro d~l sistema á su periferia. 

El Mundo de Marte se parece al nuestro en sus puntos 
mas importantes, ya bajo el punto de vista de su consti
tucion planetaria, ya bajo el de sus apariencias exte
riores; y si su diámetro fuese dos veces mayor, lo cual 
le daría un Yolúmen igual al de la Tierra, seria muy 
dificil á un abscrvador extraño distinguir los dos astros. 
- La cuestion de la navegacion aérea nada tiene que ver 
con este asunto; porque de otro modo convendria hacer 
notar á los aeronautas, tan llenos de fervor en nuestro 
tiempo, la dificultad en que se verían de reconocer su 
patria, en el caso en que se alejasen siquiera una docena 
de millones de leguas de aquf, y vogaran hácia Marte en 
el momento de su conjuncion; pero siendo esta cuestion 
completamente extraña á nuestro asunto, nos guardare
lllos Jiien de hablar de ella. Decíamos pues, que de Lodos 
los astros de que se compone nuestro grupo solar, Marte 
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es el que ofrece mayor analogía con la Tierra en todo lo 
concerniente á la condicion biológica de uno y otro 
globo. 

Cuando este planeta se ve conducido por efecto de su 
revolucion anual, hácia el mismo lado del Sol que la 
Tierra, puede acercarse á nosotros hasta 14 millones de 
leguas solamente. A esta débil distanüa, si lo examina
mos hácia medianoche con un buen telescopiú, descu
briremos en su superficie una configuracion geográfica 
cuya analogía con el aspecto de la Tierra es muy nota
ble. En los polos, vemos nieves deslumbradoras; á me
dida que nos acercamos al ecuador, y cuando las nubes 
de este planeta no varían su cielo, se distinguen perfec
tamente los continentes y los mares. Los primeros son 
rojos como la arena ocrácea de nuestros desiertos, y son 
los que dan á aquel globo el aspecto rojizo que lo carac
teriza. Ciertos teóricos, y Lambert en particular, han 
atribuido este matiz á la vegetacion diciendo que las 
plantas de :Marte, en lugar de ser verdes como las de la 
Tierra, son rojas. La explicacion po dria se:r buena, por
que es incontestable que la química orgánica de los ele
mentos de Marte difiere de la nuestra. Para estar seguro 
de este hecho, seria preciw confirmar si lair,ltensidad de • 
este matiz disminuye en el invierno de Marte, desde la 
caida al renacimiento de las hojas (si ~s que estas hojas 

· se caen). Las estaciones en efecto son casi las mismas en 
Marte que en la Tierra, como lo demuestra la inclina
cion de su órbita sobre su plano de rotacion (1 ). 

La cantidad de inclinacion de la órbita se ha encon
trado por el exámen de su movimiento de rotacion, pe¡o 
en esto no hay solamente una deduccion teórica, porque 
las observaciones ulteriores han demostrado, en los as
pectos que reviste sucesivamente aquel globo, que las 
cosas suceden en su superficie como deben suceder, dada 
su situacion astronómica. 

Esta inclinacion que es actualmente de 23° 27' en la 

(i) Véase, para la explicacion general de las estaciones de los pla
netas, el Libro lll, p. 164 (12.• edicion), de ·la Pluralidad d6 M,.. 
dos habitado,. 
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Tierra, os de 28º 42' en Mart 1 . . 
siderable, ni produce otro ef:~to a d1fJ:·en~1a l:º es con
en este planeta la anchura de l ¿ue isnunwr un poco 
efüanchar á sus expensas las ! os zonas templadas, y 
com_o esta inclinacion s la u os zonas polares. Pero, 
la diferencia de las esta~ione~ e produ~ en cada Mundo 
segun las latitudes se v : ' de ~s climas y de los dias 
misma situacion qu~ la Tie~rq~e. arte_ está casi en 1l 
de vista. ª ªJº eSte importante punto 

Tenemos en nuestro Mund d h . . 
sobre los cuales el Sol d O os eID1sf~nos distintos, 
favores. Del equinoccio d err~ma sucesivamente sus 
o~oño, nuestro hemisferio 1!.r1:averf al equinoccio de 
g1ado; durante la otra part~ e d f8 e que está privile
austral. Pero esta sucesion alt e ~o es el hemisferio 
tan íntimamente ligados todos rna11va, á la cual están 
terrestre, no es apreciable i°s fenómenos de la vida 
uno de sus efectos mé para os otros.Mundos sino en 
deshielo de las nieve:º~:arentes para nosotros, en el 
en_ las regiones glaciJes h:S-6 len su ~montonam;ento 
lat1tv.d. cia os últimos grados de 

Lo mismo sucede respe t 1 1 • 
á no,-otros, si á sar de 'ia° ª P ~~ta Marte. En cuanto 
cuya órbita no se~ieja de l proxmudad de este plant•ta 
de leguas nos es im i .bl a nuestra mas de 20 millones 
su vegeta~ion caus1d~~o e t~·mar 1~ variabilidad de 
ciones' podem'os seguir la ~::chatrnat11'.ªs de las esta
ral : el aumento 6 disminu . e un enómeno gene
que resplandecen en sus do:, c;~f de ~as manchas . ni\ osas 
Y. el verano del hemisferi b ?s. urante la pnmavera 
meves de este hemisferioº o~eal _de este planeta. las 
~titud como aquí hacia el '7~~- der:1len hácia el 60º de 
Vlerno vuelven á a ar ' urante el otoño y el iu
regioues de dondes~ h!t~~ c?m.o ~ntre J?-OSot~os. en las 
de los rayos solares. 1et1ra o bajo la m.fluencia 

Un movimiento reciproc 
austral durante las esta . o se opera en el bemi,-ferio 
d.ir sin emb c10nes opuestas.. Conviene aña-
tiva cuando ,ºtr'f i: ~sta palabra nie'Des, muy significa
derse necesariamente e nue~trdio. Mundo, no debe enten-

que m que agua congelada de 
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igual composicion química que nuestra agua terrcslre, 
sino solamC'nle una sustancia cuyas propiedades físicas 
parecen análogas á las de nuestra nieYe. 

El año solar de este globo dura 687 dias terrec;tres. 
Expresado en dias del planeta Marte, se compone de 
668 dias 2, 3: pero, por consecuencia de la óblicuidau de 
la eclíptica, la primavera y el verano de su hemisferio 
boreal contienen en número redondo 372 días, miént1 as 
que el otoño y el inderno no contienen mas que 296. 
Recíprocamente, para el hemisferio austral, las estaciones 
estivales se verifican en 296 días, y las invernales. en 
372. Semejante desigualdad de duracion sin embargo; 
no impide que ambos hemisferios gocen de igual tempe• 
ratura média. 

La densidad de Marte es casi la misma que la de la 
Tierra : es de O, 95, siendo I la de nuestro globo. Ex pre~ 
sada en peso especifico, es de 5,20, en vez de 5,48 que es 
el nuestro; es la densidad del peróxido de hierro. La in
tensidad de la pesanlez c-n la superficie de Marte casi 

. no es mas que las 44 cen1ésimas de la que es en la su
perficie de la Tierra·. Este planeta verifica su revolucion 
anual en un año, diez meses y once dias; su rotacion 
diurna se efectúa en 24 horas 39' 21 segundos. 

~!arte no tirne satélite : lo que CO!}ltaria mucho á 
ciertos partidarios de las causas finales, que imaginan 
que el incomparable poder que hizo germinar los 11 undos 
en los surcos etéreos del ciclo debe tener las mi!>mas 
ideas y las mismas concepciones que nosot1 os pobres 
pequeños humanimalts ( humanimautc), como decia 
nuestro llorado M. Jobard (1). Miéntras que el globo 
terrestre está acomrañado de un serYidor fiel ; que Jú
piter, mas lejano, tiene cuatro, y Saturno ocho; e1 pobre 
Marle fué tristemente abandonado en su soledad; y esta 
misl<'riosa causalidad final, que nosotros hombres, 
seriamos tan Mices y probablemente estaríamos tan 
orgullosos de poder profundizar, ha quedado entera
mente lan oscura desde los descubrimientos de la astro~ 

(1) Jobard de Bruselas nació en t70i, 7 murió en 1861. 
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fo~~a X cri°{° P!~o ~o ~~:Efemdel famoso di_cho ~e Al-
complicada. en esto hay sin os ~qui una d1scus10n tan 
muchos, u~a alta é ina~cesibiue O p~rezca á los ojos de 
será bueno que no la re11rod e cuest10n de teología; y 
didáctica. '-' uzcamos en esta obra no 

Los habitantes de Marte t h . . · 
muy bien considerados porªn:1Pºtoco h~.s1do siempre 
T' S h c1er s =1lantes de 1 
ierra. 1 se a de creer á Font 11 ª 

pensar en ellos. Si se ene e no vale_ la pena de 
téticas del célebre filó~;:~ fe f las especula~1one~ hipo
que nosotros (. y · han ' no son mas inteligentes 
fin las teorías J F sm_ cm argo l ... ) Si se escuchan en 
r . e our1er ' Marte es un sér de títul .. 
ier1or, y segun el dicho de M T T o m
encantador sobre El Espiritu·de ·1 º1ss~ en su li?ro 
calcularse « los tipos odi as es , no podr1an 
repugnantes que la Tierra°d~~~ :rr~losos, ho1rrorosos y 
añade elega t 1 

1 at e, entre os cuales 
blema del t~ehente e autor, se debe citar al Sapo em~ 
t las miradas d:lo~~~aº;rece sus llagas y sus pústulas 
hombros sartas de m ch shmtes, y que lleva sobre sus 
Estos primeros ¿hubier: o~a5uodiols y desarrapados. » 

ijl O e gusto del galante 

(t) Recuérdese que AIConao X r d C . 
Mito, autor de las Tablas az¡¡' ey e as!1Ua, astrónomo de gron 

~m:~¡~~1:6 ~:~~:!~n!~i;~e~.~s lr::~is~~t~1~~0 

d:1u;~~:;: d~
1ir: 

de los motivos de la pérd'd d p ente, que mal mterpretada, fué uno 
de esferas enredadas que

1 
:on:tf ~ ~roo:, Al aspect? de toda la balumba 

que • si Dios le hubiese llamado u~an e ant!guo sistema celeste, dijo 
le hubiera dado buenas ideas su conse¡o, cuando creó el mundo 

- mes sencilla y mejor entendida.p!ra que lo construyera de una maner~ 
, Permítanos el sabio Fl · . 

exclamacion de don Alfon::":i~nin bque le_ d1~6amos que, si tal fué la 
destronamiento á esar d ' u ,1e_r~ Sl/11 cado bastante para su 
de aquellos tie:Op!s. Su ~~t~~ossc:p~\~•h~ades religiosas de los te~logos 
p3ra que en las Córtes de Seg . JO. on Sancho el Bravo mtrioó 
brarle por su sucesor· ov1a se ,·1rs~ su padre obligado á noi::
padrJ, ;ranjeó con d' .' pero deseando subir al trono en vida de su 
7 turbufentos, y en !~~~~ªJ voluniades de los ~eñores mas desleales 
camcnt,,, se declruó al rE: d e ellos, por. sentencia pronunciada públi· 
!::, mas que la ciudad de ieyfl~a ~l!~º;i P.r;;ado del ce¿ro, no quedándol~ 

re su hijo rebelde una trem~nd• mr,Jud. •~o, mas(Eesahog~ que echar 
• • 1c100. - 1 Trad.)) 
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. erra~ no lo tliscutiremos. ~l Padre A.ta-

D10~ de _ la gu su ltinerarium extaticum crEleste, 
na::,10 Kircller, .en tan alos ojos segun la costumbre 
miraba á Marte c: t po y ;in creer .no obstante 
de los asu-ólo~os su iem h{uuana, sobre este, ~lundo 
en la e:u1>wnc1a db una :ra:i:u, opiniones religiosas, no 
sujeto como esta ~ pornuu~ncias malignas. y no es 
encontraba en él sino d llo porque nos hace be11évo.
porque él ~e asombrase El e ~ ha creído deber criar los 
lamente obserYar « 4~: e~as venenosas y las plantas 
reptiles las araña~, f dema~ venenos, pudo muy 
letit'eras, el ars~n{o y ei°~ielo astros de desgracia, c~yo 
bieu haber coloca ~ ~n los hombresJrevarica
inilujo fuei:;e per01c1?so ~a ello ima"ina eroaR i¡ue 
dores ; » léjos d . admirarte e cargadose de la direcc1on 
baY ministrd!9 de venb,auza e~ ·tuales pero que el via
de'Marte, sére:::o p~ramentet'~~~pued~ sin embargo ver 
jero que pase bác1a este p a1 de boca in!lama1la, de 
montarlo::., en caballos espa~to"'os~las de fuego, de varas 
ojos siniestro\, 1 aimad~'\ p ~~.~ está· todo entregmlo á 
tenible::., ... i El u~no . e . 

0
: l A.leJémonos de él cuanto 

los des, aríos de sn 1magmaci t 
ántes y volva~os á nueslr~ as~table que puede decirse 

Lo mas rac10nal y ma::., t ue deben ofrecer mas 
sobre los habitantes de Mar el eshqa'·itantes de cualquiera 

. . n no~otros que os u , semepnza co · . t a Si los caractéres orga-
1 ta d. nue--lro sis em . tal tán en o~ro p ane . • b':' n las facultades me,11 es, _es 

mcos, y quizá taro te e ertenecemos, y s1 la cons
a1 monia con el )lu~do ¡ qu ilitima relacion con la uatu
ltluc1on de los sércsdesl e~s séres. se va legítimamente 
ral1·za de que ~epen en es me· antes or su órd.en a:::olro
á esta couclus10u : que, se il csti globo y el nue:,t~o 
uómico en nuestro grupo s~-3f¿nes iutimas de su hah1-
'-0ll ~emejantes por su~ co1;1 ic . 
~ • • .1 ·u hab1tac1on misma. 

1 
á 

taLil1dau y _\)ºr :, l á los observadores coloca· os 
~uestra tierra presen a . n de fases que Vénus 

bordo de liarle la 11
~
1::ª =~:~!~~enleelmismo a:,pec'to 

nos presenta, y li olr to g os ofrece á nosotros m1,-mos. 
que la ·e::;trella de ~a~ r n reciproca:, de la Tierra y ~e 
En razon de las posb1_c1ones ·pectivas uo es mas fácil, slll 
Marte sobre sus ór itas res ' . 
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embargo, estudiar la configuracion geográfica de la super 
ñcie d.e este planeta, en la época de su may_or aproxima
cion. que á los astrónomos de Marte estudiar la super
ficie de la Tierra, porque precisamente en esta época es 
cuando la Tierra presenta su segmento mas delgado, 
enconlrándo,;e eutónces en su conjunciou inferior y pre
sentaudo una fase semejante á la de la Luna nueva 
algunos dias ántes ó despues de la neomenia. Para un 
habitaute de Marte, la Tierra es una estrella de la ma
ñana y de la larde que se aleja hasta 48° del Sol. Vénus 
le parece como nosotrot:i vemos á .Mercurio. En cuanto á 
ésto, permanece siempre oculto en la deslumbraule cla-
ridad del astro del dia. . 

Marte recibe del Sol <los veces ménos de luz v de ca
lor que nuestro globo. Ya se sabe que sus habitante;; 
por esto no tienen mas frío que nosotros. Su atmó➔fera 
ha sido indicada la primera vez pot· J. D. Cas:;ini. }fas 
adelante }!araldi verificó observaciones seguidas sobre 
la diafanidad y las propiedades físicas de esta atmósfera; 
observacioues coronadas mas tarde por las sábias iu ves
tigaciones de los señ~res Beer y llmdleL', cuyos nom- , 
bres se hallan desde entónce.'l asociados al del planeta 
Marte. 

Se.acaba de.ver que la situacion astronómica de Marte 
e::. la órbita que recorre, la climatología y los fenóme
nos qoe se producen cu :,u física general, su pesantez 
especifica, la duracion de su rotacion diurna y los he
chos que dependeu de ellas, y en fin su es~J? atmos
férico, son otro::., tantos caractéres de que part1c1pll nues• 
tro .\luudo bajo el mismo título que aquel, y que pare
cen colocar estos dos astros en el mismo grado sobre el 
inmenso anfiteatro de la vida planetaria. 


